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Diciembre de 2013
Medellín, noviembre 21 de 2013
Señores miembros de la mesa
Señores ex directores de la Revista Dyna
Señoras y señores presentes en el auditorio
Quería compartir con ustedes unas historias y 
reﬂ  exiones como director de la Revista Dyna desde 
el año 2003.
Mi primera aproximación a la Revista Dyna, fue 
durante mis épocas de estudiante de bachillerato en 
la década de los 80 del siglo pasado. Asistía a una 
charla de astronomía en la Biblioteca Pública Piloto, 
uno de mis lugares preferidos desde entonces, que 
dictaba el profesor Jorge Alberto Naranjo, quien 
unos años después sería director de la Revista. En 
un momento de la charla el profe hizo referencia 
a un artículo que él había publicado en la revista 
y como el nombre de la misma coincidía con un 
concepto que recién había aprendido en mis cursos 
de física de colegio, “DYNA”, pues la curiosidad 
de joven bachiller me llevó directamente a buscarla. 
Mi sorpresa y fascinación aumentó, pues el artículo, 
que usaba una nomenclatura que en ese entonces 
no comprendía, hacía referencia a esos números de 
una manera poética: “… estas músicas del agua…” 
Esa fue la puerta de entrada y el sello deﬁ  nitivo para 
decidirme a ser ingeniero.
Años después y ya como estudiante universitario me 
volví a encontrar con el profe Jorge Alberto y volví 
al artículo. Ahora lo entendía. Esa búsqueda me llevó 
a encontrar en esas páginas un montón de nombres 
que me eran familiares, un montón de temas que me 
interesaban y me llamaban la atención. En aquellos días 
me tocó la celebración de los 100 años de la Facultad 
y la edición de un número especial de la revista, que 
además tenía doble numeración y pude leer allí un 
trabajo de “Lucho” Meza, mi profesor de Metalurgia 
Extractiva. Algo tenía que tener esa revista, pues esa 
es el área a la que me dedico hoy en día.
Siguiendo con mis recuerdos en el tiempo, un día, 
durante mis épocas de estudiante de doctorado 
en Europa, y revolcando en esas interminables e 
innumerables búsquedas bibliográﬁ  cas manuales de 
ﬁ  nales del siglo XX, me llegó a las manos un ejemplar 
de la Revista Dyna en una biblioteca en la que lo que 
menos imaginé fue encontrarme con la revista de mi 
Facultad. Era un artículo que escribía Pablo Abad 
haciendo un homenaje a aquellos pioneros que un 
día hicieron y crearon una Escuela de formación de 
ingenieros que hoy nos enorgullece a todos.
La vida con sus vueltas me trajo de regreso a casa y un 
día me vi siendo profesor de esta Escuela, uno de los 
aspectos que más me enorgullecen de mi desarrollo 
profesional. Entre ires y venires un día comencé a 
crear una pequeña colección de revistas y entre ellas 
estaban los ejemplares de Dyna que tenía guardados 
en los papeles que tenía de todas mis mudanzas 
académicas. Con orgullo vi que podía reconstruir 
una buena parte del a historia de la revista que tantos 
recuerdos me traía, así que me puse en el empeño de 
hacerlo. Entre colegas, bibliotecas, viejos anaqueles 
de profesores jubilados y una que otra oﬁ  cina vieja, 
me hice a mi pequeño tesoro.
El profesor Elkin Vargas, quien había sido mi 
profesor y ahora colega, sabedor de mis andanzas 
editoriales, un día me sorprendió con la noticia que 
me había nominado a ser director de la Revista Dyna, 
pues quien lo ejercía en ese momento, el profesor 
Hernán Darío Alvarez, había terminado su gestión y 
se requería de alguien con nuevos bríos. Me quedé 
de una pieza y no supe que contestarle. Más por 
confusión y alegría que por temor. Mi experiencia 
editorial se limitaba a los artículos que había escrito 
como estudiante de doctorado y como joven profesor publicación ha ido recorriendo el camino.  Fuimos 
de manera paciente subiendo de categoría, pasamos 
de ser revista D, a C, B y luego A2 y ﬁ  nalmente   
A1, donde estamos hoy. La más alta categoría del 
sistema. Después nos asomamos a las bases e índices 
bibliográﬁ  cos internacionales, y nos vieron en todo 
el mundo, pues montamos una página web y luego 
fuimos revista electrónica. Publicamos en papel y 
también aparecimos en disco digital. Finalmente 
subimos a los sistemas de referencia y de allí al 
sistema mundial de citaciones, por eso hoy tenemos 
índice de impacto y jugamos en el contexto mundial 
creciendo día a día.
Esta ha sido una labor de equipo que involucra no 
solamente a los miembros del grupo de trabajo, a 
quienes reconozco y agradezco, sino a los miembros 
del Comité Editorial, el Comité Cientíﬁ  co, a los 
profesores y directivos de la Facultad, pero sin lugar 
a dudas son, por supuesto, los autores, evaluadores y 
los lectores quienes hacen de la Revista Dyna todo 
aquello que es.
Hoy es el último día de mi actividad como director y 
me siento muy contento, estoy tranquilo y la revista 
tiene asegurado un futuro, que espero sean tantos 
años como años cumpla esta Facultad.
Muchas gracias a todos y larga vida a la Revista 
Dyna.
Oscar Jaime Restrepo Baena
Departamento de Materiales y Minerales
Facultad de Minas 
en aquel entonces, además de mi amor por los libros 
y mi cariño por la revista. Pero nada más. El profesor 
Oscar Mesa, decano de entonces me lo conﬁ  rmó unos 
días después y asumí el cargo en propiedad.
El profesor Alvarez había hecho un buen trabajo, 
las condiciones editoriales habían cambiado y 
fue necesario poner al día la revista. No teníamos 
problemas de ﬁ  nanciación, lo cual se han mantenido 
hasta hoy, pues mis antecesores de manera visionaria 
y acompañados por la administración de la Facultad 
habían asegurado la vida de la revista por muchos 
años, atando su presupuesto a los ingresos de la 
Facultad. Hay que ser valiente para hacer una cosa de 
estas. Ello ha asegurado que la revista exista, y pueda 
estar cumpliendo los 80 años que hoy celebramos.
Y desde entonces aquí estoy, han pasado diez años 
y la actividad no ha parado. Dirigir una revista 
cientíﬁ  ca es una actividad tan apasionante  como 
intensa, pero siempre satisfactoria y llena de alegrías. 
El balance es muy enriquecedor.
Hoy en día existen sistemas de clasificación y 
visibilidad muy distintos a los que existían hace 20 
años y hasta podríamos decir que la labor de editor 
es toda una profesión. La idea de aquel profesor que 
en sus ratos libres se dedicaba a sacar un número con 
la ayuda de un estudiante durante algunas horas a la 
semana ha quedado atrás, hay tenemos un equipo 
en jornada completa dedicado a cumplir con los 
compromisos adquiridos. Pero hemos asumido el 
reto. 
La revista Dyna ha realizado la tarea completa y 
desde que en Colombia decidimos implementar 
los sistemas de indexación y clasiﬁ  cación, nuestra 